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LA POESr A DE SELGAS 

A Mariano Baquero Goyanes 

A mayor parte de la producción poética de Selgas está dentro de 
un perfecto plan referido a las Estaciones del Año. Quiso el poeta em­
parejarlo con las estaciones de su -vida—«en la primavera de la niñez 
y en el .estío de la juventud, en el otoño de la varonil edad y en el in 
vierno de la vejez», como en El Criticón—, pero la muerte no le dejó 
concluir. Selgas fué un poeta sin ifívierno. Su estío fué largo. Cuando 
murió, sin cumplir los sesenta años, sólo tenía iniciada la Introducción 
al Otoño. 

Muy pronto quedaron cubiertas las dos primeras etapas del plan. 
En 1850 se publicó La Primavera, compuesta toda ella en Murcia unos 
meses antes; y en 1853, visto el éxito obtenido, se publicó El Estío. 

La salida de Selgas a la escena poética fué por demás oportuna. La 
gente estaba ya harta de exageraciones románticas y acogió bien la 
nueva moda, iniciada por Campoamor y seguida por Zea, Ruiz Agui­
lera, Arnao, Trueba y Carolina Coronado, y de la que vino a quedar 
como más típico representante, Selgas. 

«Lírica sentimental y moralista» que surgió como reacción antirro-
mántica .en los años mediales del siglo XIX. El período—que llega has­
ta el modernismo—fué amplio. 

En 1879—rompiendo la serie de las estaciones—publicó Selgas sus 



Mores y Espinas. Precisando un poco más, con esta nueva obra, podría­
mos ver en nuestro autor dos épocas poéticas, no muy distantes, pero 
bien características y definidas. La primera época estaría representada 
por La Primavera y la mayor par te de El Estío; la segunda, por algu­
nos motivos de esta colección y por Flores y Espinas. Clasicismo y Béc-
quer serían las dos orientaciones. Pa ra la primera forma de Selgas se 
conjugan los nombres clásicos de Garcilaso, Cetina y Villegas, y los 
neoclásicos de Cadalso y Meléndez Valdés. La concepción de la natu­
raleza y la forma métrica y estilística de Selgas justifican este acerca­
miento. E n cuanto a la segunda tendencia, es curiosa la relación Selgas-
Bécquer. Dice Sáinz de Robles que «en El Estío el t ema amoroso es t ra­
tado por Selgas sin retórica alguna, en ese tonor menor y delicado, me­
lancólico, de su modelo Bécquer». Mal pudo ser Bécquer modelo de Sel-
gas en su Estío, publicado en 1853, cuando el poeta sevillano no tenía 
más que 17 años ; sus Rimas, coleccionadas por vez pr imera en 1871, 
se publicaron en periódicos mucho después de aquella fecha. No que­
remos decir con ésto que no exista una estrecha relación de motivos y 
formas entre ambos autores, aun en el Selgas de La Primavera y El 
Estío; ni tampoco pretendemos insinuar que sea este autor maestro de 
Bécquer ; sino que la corriente lírica—de tono melancólico y sentimen­
tal—que trajo de Berlín Eulogio Florentino Sanz, t raductor de Heine, 
creó un ambiente de lied germánico, insinuado sólo en Selgas y mucho 
más acentuado en Bécquer. Poco pudo llegar de esta corriente germá­
nica a la alegre Primavera de Selgas, por la fecha de su composición. 
La única poesía que delata tal influjo—El aire y el agua—fué incluida 
en la colección en m u y posteriores ediciones, de tal manera que no fi­
gura todavía en la tercera de 1859. Es un diálogo entre el aire y el agvM 
(;i;e recuerda el que sostienen esos mismos elementos en El Gnomo de 
Bécouer, y del que dice Valbuena que «es típico de un sentido de las 
fuerzas de los elementos, mucho más británico o germánico que latino». 

E n El Estío—colección llena de sentimiento y meditación—-abun­
da más el motivo becqueriano. Pero es en Flores y Espinas, sobre todo, 
donde más claro se muestra. Así en No lo sé, diálogo entre el amado 
y la a m a d a ; en Tú y yo, que recuerda la rima 

Cendal flotante de leve bruma, 

que también se t i tuló Tú y yo al publicarse en el Museo Universal; ¡y 
en Ni tú ni yo. 
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Volviendo atrás, y examinando el contenido de las colecciones poéticas 
de Selgas, diremos ante todo que la arqui tectura estructural de las Es­
taciones .es perfecta; su repartición métrica, intencionada y adecuada : 

1." Una amplia Introducción —en tercetos— representa lo que po­
dríamos llamar la estación del poeta. E n ha Primavera se hace elogio 
de la inocencia y la v i r tud en la infancia: 

Bellos, los años son, bella es la vida 
En aquella feliz edad de flores. 
En sítenos de inocencia adormecida. 

E n El Estío es añoranza y recuprdo: 

No vuelven ya las dulces ilusiones: 
Se deshizo la alegre fantasía 
Al soplo abrasado)- de las pasiones, 

sentido que se acentúa en El Otoño: 

ufana juventud... 
¡Cuan rápida pasó...! ¡Cómo se aleja...! 
Y al apurar la copa de la vida, 
¡Qué amargo es el sabor que el mundo deja! 

2.° A la Introducción sigue la composición peculiar dedicada a la 
estación correspondiente. Su métrica es especial y tiene la part icularidad 
de que no se vuelve a repetir en toda la otara de su autor. A la 
Primavera está escrita en verso endecasílabo l ibre; El Estío, en octa­
vas reales. 

3.° El tercer elemento lo constituyen las composiciones dedicadas 
a Laura. E n ha Primavera, Amor del Poeta; en El Estío, Laura (Con­
tinuación del Amor del Poeta). Ambas acompañan a los dos elementos 
anteriormente citados en el encabezamiento de la colección, y tienen la 
misma métr ica : aquí es la silva la que impera. 

4." Fondo ambiental que sirve de soporte al resto de 1& colección. 
Y la variedad de temas, imperando los motivos de la naturaleza—espe­
cialmente, flores—se adorna con la más profusa variedad métrica. 

De todo el caudal poético reseñado, hemos de destacar la composi­
ción t i tu lada El Estío, la más solemne y acabada de todas las de Sel-



gas, elegida por Menéndez Pelayo entre las cien mejores poesías de la 
lengua española. Consta de veinte octavas, gradualmente expresivas y 
llenas de color y sensaciones vitales. El Estío, estación de fecundas rea­
lidades, se define con más elementos sustantivos que La Primavera, más 
propicia, por su parte, a la accidentalidad del adjetivo, de que tanto 
abusó Selgas. 

Rompiendo la serie de las estaciones, y como fruto de una vida lle­
na de nuevas circunstancias—con sus exigencias y preferencias—, pero 
al mismo tiempo, como fruto de un evidente decaimiento poético que 
difícilmente se salva, sale a luz en 1879 el tercer volumen de poesías 
de Selgas, Flores y E,spinas. El despacho de la Subsecretaría de la Pre­
sidencia, que a la sazón ocupaba, no debió retenerle con mucho agobio. 
Tal vez, por el contrario, el elevado cargo público le prohibiera su fe­
cunda labor censora desde el artículo del periódico, en beneficio de la 
abandonada cuerda lírica. 

En Flores y Espinas presenciamos el retorno del poeta hacia sí mis­
mo : su intimidad y su peqvieño contorno familiar son los jalones que 
orientan ese desolado retomo. No obstante sigue destacando el gran 
sentido moralizador que presidió siempre su vida y su obra. Flores y 
Espinas, composición en quintillas, compendia el sentido de la colec­
ción a que da nombre, y no sólo de la colección, sino del espíritu y ca­
rácter general del poeta —sublimado en esta época— que ya empezó 
manifestando su desilusión y el choque con la realidad del mundo en­
gañoso, desde los primeros versos introductores de La Primavera. 

De todas las composiciones de tono familiar destaca La cuna vacia. 
Tienen también su encanto y su ternura las redondillas de ¡Chist!, que 
hizo el poeta a su primera hija Justina. Pero, indudablemente, sobre 
ésta y sobre todas las que surgieron de esta cuerda, se encuentra La 
cuna vacia. Fué compuesta por el poeta a la muerte de sus dos prime­
ros hijos, Justina y Carlos, que murieron pronto. Es todo un poema 
sinfónico con el despliegue y ruido de alas angélicas y el tierno diálogo 
entre los ángeles y el niño. El cuadro presenta dos brevísimas escenas. 
La primera acaba con el silencio y quietud de la estancia, encerrados 
en el verso 

Y se fueron todos. 

La segunda, exenta de vida, nos ofrece, al día siguiente, la cuna vacia: 
vacía, aunque quede allí el cuerpo del niño, mudo y frío, despuéis de 



serle despojada el alma y llevada al cielo por los ángeles. En el corazón 
de un padre dolorido no cabe más serena interpretación de la muerte 
cristiana. 

Menos atención merece el conjunto de composiciones que Selgas de­
jó inéditas y que fueron recogidas por sus amigos—los que prepararon 
la edición-homenaje de la mayor parte de sus obras—con el título de 
Versos postumos. Predomina el soneto y va encabezada por un extenso 
poema Al siglo XIX, muy de la época. 

Muchos motivos—temáticos y estilísticos—podríamos citar y glosar 
de los utilizados por Selgas a lo largo de su discutida obra poética: 
las flores y su curioso entronque con Les fleurs animées del firancés 
Grandville; Laura, la amada; la métrica con su fecunda variedad; la 
adjetivación, tan precisa en unos casos como agobiante en otros. Y el 
color. Nos detendremos únicamente—a falta del espacio necesario para 
tratar los demás—en este característico recurso, que constituye parte 
esencial de la poesía de Selgas. 

Abundan en Selgas las sensaciones táctiles y auditivas: los adjeti­
vos manso, suave, tierno, blando, fresco, etc., responden a las primeras; 
sonoro (río), saltador (arroyo), apagadas (notas), etc., a las segundas. 
Pero sobre unas y otras predominan las sensaciones visuales y, como 
nota destacada, esencial diríamos, el color. Ese color brillante y claro 
que Selgas aprendió en su Murcia natal, y que supo trasplantar exac­
tamente a sus flores y a sus versos. 

Partimos de la certera definición del color del paisaje de Murcia que 
hace poco nos dio en un memorable discurso el Dr. Valenciano. Para él 
los colores predominantes son el verde y el azul: «el verde de nuestros 
bancales y nuestros árboles...» y «elazul... del cielo». Selgas no es un de­
finidor del paisaje murciano en sus múltiples aspectos; o lo es a su 
manera. De ahí que no sean sus colores predominantes esos dos desta­
cados más arriba. Selgas no hace más que copiar los colores de ese pai­
saje, pero subiendo los ojos del suelo. Así, el color que gana la partida 
en el pugilato cromático que es toda su obra, es el azul: el azul del cielo: 

Mas ¡ay! azul es siempre 
la pudorosa nube 
donde la aurora oculta 
sus misteriosas luces; 
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azul es la primera 
lágrima que discurre 
por la suave mejilla 
de la virgen que sufre 
de su primer deseo 
primeras inquietudes; 
de azul visten los montes 
sus empinadas cumbres, 
por donde nace el día, 
por donde el sol se hunde. 
Azules son las alas 
del tímido querube 

, que enciende en las estrellas 
su vaporosa lumbre; 
en azides caprichos 
inquieto se consume 
el humo del incienso 
que por el aire sube; 
azul es la alegría 
que la inocencia infunde, 
y es azul la esperanza; 
los cielos son azules. 

Sí, los cielos son azules; pero de ese azul purísimo del cielo murcia­
no, que constituye la primera nota del color de un paisaje multiforme 
y vario. 

Cielos azules recamados de oro 

dice en otro lugar el poeta, sin olvidar que un sol vivo siempre a tenúa 
ese azul que no llega a ser intenso. Es un azul claro, diáfano, limpio. 

Cielos azides, 
nubes de nácar, 
limpios celajes 
de oro y de grana; 
campos floridos, 
verdes montañas, 

en esa exuberancia cromática que va del cielo a la tierra. 



Pero después del azul no es el verde el color que ocupa las preferen­
cias del poeta. Ese ps, evidentemente, el color que comparte con el azul 
el predominio del paisaje murc iano : azul en el cielo y verde en la t i e r ra ; 
pero la obra de Selgas no llega a la t ierra verde ; empieza en el cielo, si­
gue con las aves que lo pueblan, con el céfiro y las auras, con la llu­
via y la niebla— ¡ un in t ruso! , la niebla no es ' murciana—y termina en 
las flores y en las mujeres. Las flores —como las mujeres— nacen en 
la tierra, pero son del aire y del cielo. De ahí que al azul, en la escala 
cromática de Selgas, sigan los colores claros: el blanco, a poca distancia 
del azul ; y luego pl amarillo y el ro jo ; después, sí, el ve rde ; y el ne­
gro, el rosa, el pardo, el morado. 

Aún podría aducirse en favor del verde que Selgas dedicó especial 
atención a los árboles, no sólo a las flores; a los árboles, sean o no flo­
ridos. Verdes son sus hojas, verdes sus pompas y ramas. Pero resulta 
que los árboles de Selgas son los más ágiles y los que miran, asimismo, 
al cielo: el ciprés, el álamo, el sauce, la palma, y por lo mismo, son 
jlos menos. 

Selgas, en definitiva, no es sólo el manido «poeta de las flores». 
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